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Uno maneja bien los pies; otros
meten la pata.
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l 13 de septiembre el señor
Liangbo Pan, chino, residente
en Francia desde 1999, tiene el
triste privilegio de ser el número
12 mil 850 en la lista de extran-
jeros expulsados desde enero de
2005, gracias a la diligencia de

los servicios del Ministerio del Interior.
En su retorno forzado a Shanghai –donde
fue encarcelado 15 días por las autorida-
des chinas al haber salido ilegalmente
del país– deja atrás una esposa, que no
habla francés, y dos hijos escolarizados
en escuelas parisienses. La menor, de
cinco años, nacida en Francia, goza de la
nacionalidad francesa en virtud del dere-
cho de suelo.

El 18 de septiembre, Firdaous y Waël
Mekhelleche, de siete y tres años de edad,
de forma respectiva, han sido brutalmente
separados de sus padres de origen argeli-
no. Su madre fue detenida cuando se pre-

sentó en uno de los numerosos centros de
retención donde los extranjeros sin pape-
les esperan ser deportados del país, para
llevar el pasaporte de su marido, arrestado
el día anterior en una redada policiaca.

Desde el 9 de agosto, día en que se
enteraron de que sus dos hermanas meno-
res de 10 y 12 años habían sido arrestadas
en el centro donde disfrutaban sus vaca-
ciones, Rachel y Jonathan, de 15 y 14
años, respectivamente, originarios de la
República Democrática del Congo, se
encuentran en fuga. Tomaron esta deci-
sión para retrasar la deportación de su
madre, cuya petición de asilo fue rechaza-
da por la Oficina de Protección de Refu-
giados y Apátridas. Escondidos y protegi-
dos por personas solidarias, han escapado
de las garras de la policía hasta la fecha.

A finales de agosto, Guy Effeye, alum-
no colegial de 19 años, originario de
Camerún, recibió su orden de expulsión.
Tras 32 días de detención, fue conducido
al avión. En el aeropuerto, sus amigos,
profesores y vecinos se manifestaban para
impedir su salida, pero fueron repelidos
por la policía con gases lacrimógenos. La
movilización de algunos pasajeros, que se
negaron a sentarse y a viajar con un hom-
bre esposado, impidió al final la salida del
avión. Al día siguiente, Guy fue juzgado
por insubordinación. Sin embargo, la
magnitud de la protesta llevó al juez a
prorrogar el derecho de estancia en terri-
torio francés hasta el final del año escolar,
dándole, según sus propias palabras, “una
segunda oportunidad”. Cabe preguntarse
cuál habrá sido la “primera oportunidad”
que Guy no supo aprovechar.

Los ejemplos aquí relatados son tan
sólo los más emblemáticos de una situa-
ción que si bien no es novedosa, conoce
desde hace dos meses una fulgurante ace-
leración. Pero además la ofensiva contra
los extranjeros residentes en Francia se
manifiesta mediante expulsiones y reda-
das, cuyas características traen recuerdos
de uno de los periodos más siniestros de la
historia.

Así, en el transcurso del verano, una
serie de incendios provocó la muerte de
no menos de 54 personas. Las víctimas
eran en su mayoría residentes africanos
cuyas condiciones de alojamiento provi-
sorio se habían hecho relativamente dura-
deras. Los que esperaban de las autorida-
des una respuesta a la altura de la deses-
peración de los sobrevivientes se llevaron
tamaña sorpresa. La reacción, en efecto,
brindó la oportunidad de legitimar la eje-
cución de un plan limpieza de gran mag-
nitud en inmuebles que hasta ese momen-
to habían escapado a la especulación que
caracteriza el mercado de la vivienda en
París y sus alrededores. Irónicamente, uno
de los primeros operativos se dio en la
calle de la Fraternidad, una de las palabras
que junto a la de “Libertad” e “Igualdad”
adorna la fachada de todos los edificios de
la República. Fue el día de inicio del año
escolar que, bajo la mirada de los vecinos
estupefactos, un grupo de enardecidos
policías llegó a derribar puertas y a sacar
a patadas hombres, mujeres, ancianos... y
niños que se alistaban para su primer día
de clases.

Desde entonces se repite casi a diario
el mismo escenario. Con lujo de violencia
se expulsa a quienes “hay que salvar del
peligro”, repentinamente considerado
como inminente, “de arder en llamas en
inmuebles insalubres”. De beneficiarias
de un techo precario, por el cual en no
pocos casos los habitantes pagaban alqui-
leres elevados, decenas de familias pasa-
ron al estatus de “asistidos”, atendidos
bajo carpas tendidas de emergencia en los
parques de la capital.
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Los disturbios ya dejaron mil 511 vehículos incendiados y 203 personas detenidas
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